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DÍA DEL SEÑOR

LA EUCARISTÍA HOY Ordenación General del Misal Romano. 9
J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaLas oraciones presidenciales

DOMINGO IV ORDINARIO
29 de enero
Dt 18,15-20; 1 Co 7,32-35; Mc 1,21-28.
Les enseñaba con autoridad.
Jesús ensenyava amb autoritat.

LA PALABRA QUE SALVA

  DOMINGO V ORDINARIO
5 de febrero

Jb 7,1-4.6-7; 1 Co 9,19-19.22-23; Mc 1,29-39
Curó a muchos enfermos de diversos males.
Va curar molts malalts de diverses malalties.

 LA PALABRA QUE SANAA. JESÚS G.ª FERRER

4t DIUMENGE
ORDINARI

29 DE GENER

Senyor no en-
duriu els nostres
cors, tan encallits
com els tenim per
l’egoisme. Ense-
nyeu-nos amb au-
toritat la vostra
doctrina nova, de
manera que la in-
corporem a les
nostres obres, a la
nostra vida com
vau fer Vós.

5é DIUMENGE
ORDINARI

5 DE FEBRER

Senyor, nosal-
tres vos busquem,
com els habitans
de Galilea. Volem
ser tocats per la
vostra mà. Com la
sogra de Simó, el
món té febre. Fe-
bre de poder, febre
de consum, malal-
ties derivades del
tipus de vida que
s’imposa actual-
ment. Lliureu-nos
d’aquestos dimo-
nis, doneu-nos la
vostra mà perquè
no ens perdem
mai.

PREGÀRIA

Nos fijamos hoy en los
números 30 y 32. El
sacerdote que preside

la celebración de la Santa Misa
dice unas oraciones como pre-
sidente de la celebración, es
decir, «actuando en la persona de
Cristo, en nombre de todo el pue-
blo santo y de todos los circuns-
tantes» (n. 30). Éstas se llaman
«oraciones presidenciales».

La principal de las oraciones
presidenciales es la Plegaria
eucarística, que ocupa el primer
lugar entre las atribuciones del
sacerdote y es el vértice de toda la
celebración (n. 30). Es la oración
larga que comienza con el diá-
logo en el que el sacerdote nos
invita a levantar el corazón y
dar gracias a Dios. Abarca des-
de el prefacio hasta el «Por
Cristo, con Él y en Él…», y con-
tiene las palabras de la consa-
gración.

Esta oración ocupa el primer
lugar entre las atribuciones del
sacerdote, es decir, es la más
importante de las oraciones y
es lo más importante que hace
el sacerdote, porque por ella se
consagra el pan y el vino, y se
hace presente en el altar el sa-
crificio de Jesucristo en la cruz
para la salvación del mundo.
Además, al decir atribuciones
del sacerdote nos recuerda que
sólo quien ha recibido el sacra-
mento del orden la puede de-
cir, porque sólo por este sacra-
mento se puede consagrar el
pan y el vino.

Esta oración es toda ella
oración de consagración, por
tanto, ningún fragmento o pá-
rrafo de esta oración puede ser
pronunciada en la Misa por los
que no son sacerdotes, ni si-
quiera el «Por Cristo, con Él y
en Él…». A los demás fieles les
corresponde, en esta oración,
las aclamaciones del «Santo»,
«Anunciamos tu muerte» (o
bien una de las otras dos res-
puestas), y el «Amén». La res-
puesta «Amén» a la Plegaria
eucarística es la palabra más
importante que los fieles pro-
nuncian en la Santa Misa. En

ella expresan, tanto como Pue-
blo de Dios en asamblea como
personalmente, su unión al Sa-
crificio de Cristo y su ofrenda
con él a Dios Padre.

Las otras oraciones son la
oración colecta, con la que ter-
mina el rito de entrada o intro-
ducción a la Santa Misa, la ora-
ción sobre las ofrendas, con la que
termina el rito del ofertorio, y
la oración después de la Comu-
nión, que cierra toda la liturgia
eucarística. También a ellas res-
ponde la Asamblea «Amén»,
participando así en la oración
que hace el sacerdote por todo
el mundo. Dice el n. 32 que tan-
to estas oraciones, como la Ple-
garia eucarística, todos las escu-
chen atentamente. Escuchar
uniéndonos a cada oración
para responder «Amén». Por
eso, mientras interviene el sa-
cerdote, no se cante ni se rece

otra cosa, y estén igualmente
en silencio el órgano y cual-
quier otro instrumento musical
(n. 32). Quizás nos puede pa-
recer extraño, pero, precisa-
mente para escuchar con toda
atención, para no distraernos y
estar unidos al Sacrificio del
Señor, también durante la con-
sagración debe haber silencio
total y no debe sonar ningún
instrumento. Que suene vi-
brante, junto con el canto, al
«Amén».

El sacerdote ora actuando en
la persona de Cristo, en nombre de
todo el pueblo santo y de todos los
circunstantes. En nuestro nom-
bre. Y orar con él es orar con
Cristo, nuestra Cabeza. Escu-
chemos estas oraciones atentos,
orando con Jesús de corazón.

El pueblo necesita profetas. Porque,
con frecuencia, le sobrecoge la
palabra que el Señor le dirige y el

modo en que se la presenta. La socie-
dad necesita profetas. Porque le recuer-
dan que Dios tiene un proyecto sobre
ella, que es necesario cumplir si se bus-
ca la justicia y el bien del hombre. La
Iglesia necesita profetas. Porque está lla-
mada a vivir de la Palabra de Dios, para
convertirse y ser fiel a cada paso de la
historia. El Señor lo sabe. Por eso, su
promesa es suscitar profetas que guíen
sus caminos con la palabra del Señor. Así
se lo aseguró Dios a Moisés: «Suscitaré
un profeta de entre sus hermanos, como tú.
Pondré mis palabras en su boca y les dirá lo
que yo le mande».

Se necesitan profetas. Pero los pro-
fetas necesitan oídos atentos y corazo-
nes dóciles: «Si escucháis hoy la voz del
Señor, no endurezcáis el corazón». Es el
único camino para conocer al Señor.
Pero no todo conocimiento de Jesús o
de Dios es auténtico… aunque formal-
mente afirme una verdad sobre Él. Por-
que, en ocasiones, lo que afirman las
palabras lo desmienten las falsas rela-
ciones con Dios. En el evangelio, el es-
píritu inmundo pretende saber quién es
Jesús: Sé quién eres. Pero el modo en que
expresa la relación con Él desmiente su
conocimiento del Señor: ¿Has venido a
acabar con nosotros? Nada más lejos de
la palabra de salvación que trae Jesús.
Pero es que, en ocasiones, las afirmacio-
nes más rotundas sobre la fe encierran
una visión parcial del Señor que buscan
tranquilizar el espíritu reduciéndolo a
nuestros esquemas preconcebidos.

Sólo se puede conocer realmente al
Señor cuando se le deja hablar a Él, cuan-
do se le permite manifestarse como Él
es y como Él se muestra. Y Jesús se mues-
tra enseñando con autoridad, con poder,
con el poder salvador de Dios. Por eso,
la enseñanza de Jesús asombra: Nace de
la autoridad. Expresa autoridad. La pa-
labra de Jesús es revelación: manifiesta
lo que hay en su interior. Su autoridad
es incontestable. Porque su palabra es
testimonio: Lo que ve y oye al Padre es
lo que comunica.

La enseñanza de Jesús salva, su pa-
labra sana. Porque hace lo que dice. Su
autoridad es incontestable. Es la autori-
dad de la coherencia salvadora. Cuan-
do entra en el interior del hombre pro-
poniéndole liberación, el interior del
hombre queda sanado. Aunque, a veces,
la liberación interior es costosa… pero
siempre es obra y certificación de que se
ha acogido la palabra del Señor. Una ma-
nifestación de esa liberación interior es
la que pide san Pablo a los cristianos de
Corinto: preocupaos de los asuntos del Se-
ñor, buscad contentar al Señor, consagraos
a sus asuntos en cuerpo y alma. Esta dedi-
cación al Señor y a los hombres, en el
pensamiento creyente de san Pablo, le-
jos de ser un obstáculo para la felicidad,
se convierte una vida de libertad y feli-
cidad interior: «Quiero que os ahorréis pre-
ocupaciones». De hecho, él mismo, había
trabajado ya por vivir esta libertad evan-
gélica. Para él la única preocupación era
anunciar el evangelio. Por eso, era ca-
paz de hacerse todo a todos, con tal de
comunicar el evangelio, aunque sólo fue-
ra a unos pocos.

L a población entera de
Cafarnaún, agolpada a la
puerta de la casa de Pe-

dro, esperando la salvación de
Jesús, es una de las imágenes más
sugerentes de la Iglesia. Es la
imagen de una Iglesia que con-
voca porque es fiel a la llamada
del Señor sobre ella. En esta Igle-
sia, se dan todos los elementos
necesarios para que los hombres
se sientan atraídos a buscar en su
interior al Señor.

En ella, el centro lo ocupa Je-
sús… que actúa siempre según
su iniciativa y respondiendo a las
necesidades de los más débiles:
«Se acercó a la suegra de Pedro, la
cogió de la mano y la levantó». En
esta Iglesia, se vive la comunión,
en torno a la persona y el miste-
rio de Jesús, el Señor. Santiago y
Juan comparten ya este espacio
de su vida con Pedro y Andrés,
y se sientan juntos en torno a una
mesa que acabará siendo la mesa
de la Eucaristía. No es extraño
que esta Iglesia convoque a todos
los que buscan encontrarse con
Jesús y poner ante Él sus necesi-
dades para ser salvados.

Pero esta imagen de la Igle-
sia quedaría incompleta sin el
diálogo que Marcos presenta a
continuación. Es un diálogo de
discernimiento en un ámbito de
oración entre Jesús y sus discípu-
los. Los discípulos son conscien-
tes de que la gente busca al Se-
ñor. Por eso, cuando lo sienten

ausente, cuando descubren que
Jesús ha dejado aquella casa que
simboliza a la Iglesia, andan bus-
cándolo preocupados. Al encon-
trarlo, se produce un diálogo que
inspira todo nuestro trabajo
evangelizador. Jesús y los discí-
pulos coinciden en que la gente
busca y necesita a Jesús. Pero
cuando los discípulos hablan de
la gente sólo piensan en
Cafarnaún. Para ellos, el evange-
lio aún reduce su capacidad de
salvación a espacios muy concre-
tos y limitados. Cuando Jesús ha-
bla de la gente, ante su mirada
están todas las aldeas de Galilea
—y quizá un horizonte más am-
plio—. Este horizonte lo ha pues-
to ante sus ojos Dios, su Padre.

Así, la Iglesia, que sentía que
convocaba, ahora se siente con-
vocada. La que llamaba a los
hombres, ahora se siente llama-
da por ellos. Después de orar, la
evangelización se convierte en
una urgencia… y los horizontes
del evangelio se amplían sin lí-
mites. Ahora no es el hombre que
ya lo ha conocido el que busca al
Señor, es el Señor el que busca al
hombre que aún no lo conoce. És-
tos son los caminos nuevos del
evangelio. Ésta es la urgencia de
la evangelización que nos hace
exclamar con San Pablo: «El he-
cho de evangelizar no es para mí mo-
tivo de soberbia. No tengo más re-
medio. ¡Ay de mí si no anuncio el
Evangelio!».
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LA VOZ DEL OBISPO

ueridas Hermanas:

Me alegrará que el sábado,
21 de enero, cuando llame a la
puerta de la Ciudad de Ori-
huela, pidiendo alojamiento, se
abra también simbólicamente
la puerta reglar de vuestro Mo-
nasterio. ¿Por qué y para qué?
Porque quiero entrar igual-
mente en ese preciso momen-
to en el interior de vuestras vi-
das, agradeciendo con vosotras
al Señor la respuesta que le ha-
béis dado y que actualizáis
cada día. Y para contar desde

el principio con vuestra colabo-
ración y ayuda, inestimables.

El Obispo que llegará esa
tarde a vuestra diócesis, que ya
es mía también, por lo tanto a
nuestra diócesis, tiene nombre
y apellidos, cualidades y dones
con que el Señor distingue a
cada uno de sus hijos, pero vie-
ne también con miserias y limi-
taciones. Las tenemos todos.

Por sí mismo poco podrá ha-
cer, a pesar de la buena volun-
tad y el afán de servir y traba-
jar con esfuerzo e interés.

Ahora bien, ayudado de los
sacerdotes de su Presbiterio,

seminaristas y seglares, sabe
que cuenta con la gracia del
Espíritu Santo y que hace las
veces del mismo Cristo, Maes-
tro, Pastor y Pontífice y que
actúa en lugar suyo (cf. LG
3,21).

No olvida tampoco que vie-
ne a regir la Iglesia particular
que le ha sido encomendada
«con sus consejos, con sus ex-
hortaciones, con sus ejemplos,
pero también con su autoridad
y sacra potestad, de la que usa
únicamente para edificar a su
grey en la verdad y en la santi-

dad, teniendo en cuenta que el
mayor ha de hacerse como el
menor, y el que ocupa el pri-
mer puesto, como el servidor»
(ib. 3,27).

Pues bien, Hermanas, ahí es
donde os veo yo. Realizando
tareas nada vistosas ni llama-
tivas y escasamente valoradas
por muchos, en la convivencia
social. Pero siendo el corazón

mismo de la Iglesia. En él se
oxigena y purifica la sangre
que corre por cada organismo
y desde él es bombeada de nue-
vo para seguir regando todas
sus partes. En la Iglesia de Je-

A LAS COMUNIDADES DE VIDA
CONTEMPLATIVA DE ORIHUELA-ALICANTE

Q

“        Me
alegrará que
cuando llame
a la puerta de
la Ciudad de
Orihuela,
pidiendo
alojamiento,
se abra
también
simbólicamente
la puerta
reglar de
vuestro
Monasterio.

sucristo la acción está subordi-
nada a la contemplación (cf. SC
2), y poco, muy poco haríamos
los viñadores en la arada de

Dios sin la aportación valiosí-
sima de quienes, por haber he-
cho una consagración total de

“       Os veo
realizando
tareas nada
vistosas ni
llamativas y
escasamente
valoradas por
muchos, en la
convivencia
social. Pero
siendo el
corazón
mismo de la
Iglesia.

“       Estáis en la
entraña
misma de la
vida cristiana
de nuestra
comunidad.

sí mismos a Dios, amado sobre
todas las cosas, estáis ordena-
das al servicio de Dios y a su
gloria por un título especial
(cf.LG 6,44).

Dicha consagración, íntima,
profunda, duradera, hace que,
tanto con la oración como con
el ministerio o servicio activo,
el reino de Cristo se asiente y
consolide y se dilate por todo
el mundo (ib. ib.)

No formáis parte, normal-
mente, de Consejos parroquia-
les o diocesanos, organismos
necesarios, después del Conci-
lio, pero estáis en la entraña
misma de la vida cristiana de
nuestra comunidad. Allí os en-
contramos.

La experiencia de estos años
como Presidente del Instituto
Pontificio CLAUNE, que ayu-
da a muchas comunidades ne-
cesitadas de España y de todo
el mundo, así como la predilec-
ción que he tenido siempre por
vuestro género de vida, me
mueven a enviaros hoy esta
carta, de presentación y de sa-
ludo. Os digo también, en ella,
que nos moveremos juntos en
todos los momentos.

Gracias por ser y por estar.
Y gracias por vuestra genero-
sidad.

Con mi bendición, mi salu-
do cordial, en unión de oracio-
nes,

+ Rafael Palmero Ramos
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MISIONES

ENSEÑANZA

MARY CARMEN LLÁCER

Coordinadora gerneral
de ERE

Hace ya unos cuantos años. Allá
por enero de 1984, marchaba
uno por primera vez a la otra

parte del «charco». No muchos años,
menos experiencia de párroco y un
montón de interrogantes sobre cómo
sería el trabajo pastoral en aquella dió-
cesis. Hacía muy poco tiempo del
«HERMANAMIENTO» y no se cono-
cían demasiadas cosas.

Cuando se llega a la Parroquia de
Santa María Magdalena en este tiem-
po de verano, uno se encuentra con
algo sorprendente: se trata de enero, la
gente está de «vacaciones de verano»
y hasta final de marzo o primeros de
abril no comienza el «curso escolar».
Dos meses, por lo tanto, de ambienta-
ción y preparación in situ.

Da tiempo para ambientarse con el
paisaje y las gentes; para estrechar la-
zos de hermandad con compañeros, y
para medio situarse ante esta nueva
realidad. El ambiente es genial, las ga-
nas de trabajar no faltan y el equipo de
«la casa» se está convirtiendo en una
familia. Más no se puede pedir, que
sería avaricia.

El verano se aprovecha para cono-
cer a los responsables y colaboradores
de las diferentes áreas de pastoral de
la Parroquia y para distribuirnos, los
sacerdotes, nuestras propias responsa-
bilidades. Aunque los dos asumimos
las tareas en común, a mi «toca» de ma-
nera especial el trabajo con lo que acá
se llama «Catequesis Familiar».

Llega el momento y comienza uno
a «meterse en harina». En principio se
trata de la Preparación para la Primera
Comunión. Pero con unas característi-
cas especiales. Por ejemplo: la prepa-
ración comienza el curso que cumplen
los 10 años. Son niños, pero ya no tan-
to. Y no todos comienzan a los 10, por
supuesto. Las necesidades y las cir-

cunstancias especiales hacen que, en no
pocas ocasiones, se retrasen algo más.

El plan de CATEQUESIS FAMI-
LIAR es un tanto complejo porque pide
la participación de los niños, los padres,
los responsables de grupo —conocidos
como los guías—, un numeroso grupo
de jóvenes y colaboran, también, unas
religiosas junto con el sacerdote. Un
grupo muy numeroso que tiene que
estar muy bien coordinado para que el
trabajo resulte lo más eficaz posible…
y comienza la CATEQUESIS.

Lo primero es la CONVOCATO-
RIA: desde la Parroquia y las diferen-
tes capillas de la ciudad, se convoca a
los padres a una reunión en los salones
de la Parroquia. Se les agradece la asis-
tencia y —puesto que piden la Comu-
nión para sus hijos— se les pide que
colaboren una hora a la semana para
que esta preparación sea efectiva. La
mejor manera de hacerlo suele ser la
siguiente:

Primero se reúnen por grupos que
ellos eligen de entre seis a ocho pare-
jas. Ellos mismos ponen el día, la hora
y el lugar de reunión que a todos les
viene bien. El primer problema viene
ahora si en la parroquia no hay sufi-
cientes parejas guías para todos los gru-

pos. Y como no los suele haber, ellos
mismos eligen de entre los miembros
del grupo una pareja guía.

Segundo: MATERIALES. A cada fa-
milia se le entrega una CARPETA CON
FICHAS. Ahí van los temas que, en la
reunión semanal con los guías, deben
preparar para después tratar con sus
hijos. Estos, a la vez, deben ir «rellenan-
do» sus propias fichas. El sábado por
la tarde se juntan varios grupos de ni-
ños en la Parroquia o en las Capillas
para compartir lo que han trabajado en
casa. De esto último se encargan los Ca-
tequistas Jóvenes, puesto que con los
niños hay que hacer algún juego, una
pequeña representación o cualquier
otra dinámica, que les haga vivir el
tema.

En realidad es todo bastante senci-
llo… hasta que se complica, claro. Por-
que puestos a contar se trata de:

• unos 10-12 grupos de padres de pri-
mero y

• unos 10-12 grupos de padres de se-
gundo (son dos años de prepara-
ción);

• de 4 a 5 grupos de niños de prime-
ro;

• de 4 a 5 grupos de niños de segun-
do;

• 2 grupos numerosos de Catequis-
tas jóvenes para ambos grupos de
niños;

• el grupo que se ha de formar con los
guías de 1.º y de 2.º.
La cosa se complicaba un poquito

más porque no tenían un solo hijo por
familia. Los niños seguían el mismo
plan, pero a los padres no se les podía
estar haciendo «repetir curso» conti-
nuamente… así que había que inven-
tarse «programas nuevos» para los pa-
dres. Les llamábamos de «SEGUI-
MIENTO». En algunos casos también
eran las parejas guías de padres que co-
menzaban el ciclo.

Después de este pequeño-gran lío,
alguna cosa quedaba clara: había que
trabajar mucho, coordinarse más y, so-
bretodo, no desanimarse ante las difi-
cultades, que solían ser frecuentes. Allí,
como aquí, una cosa es el «ideal» y otra
la práctica de cada día. Otra cosa clara:
si te dedicabas a visitar frecuentemen-
te los diferentes grupos de padres, lle-
gabas a conocer, en poco tiempo, a todo
el pueblo, entrabas en sus casas y no te
tenían por extraño en ningún sitio. Y
tercera cosa clara: comprobabas, con
toda claridad, que la Iglesia somos to-
dos, que cuando la gente tiene respon-
sabilidades, las asume con ganas y que,
cuando el trabajo se lleva en conjunto
es mucho más eficaz… y gratificante.

Como experiencia personal puedo
decir que fueron unos años de mucha
intensidad pastoral. Mi experiencia en
ese campo no era mucha y a mí me en-
riqueció bastante. Y la constatación de
que la Iglesia hemos de seguir edificán-
dola entre todos. La Pastoral, en todos
los campos, es cosa de todos.

Catequesis Familiar. CASMA (PERÚ)

XXV ANIVERSARIO DE CASMA

El próximo sábado 28 de enero los
profesores cristianos de la Dió-
cesis nos reuniremos para cele-

brar un día de reflexión y oración en
tomo al lema «La vocación del educa-
dor cristiano como fuente de su labor
educativa y evangelizadora».

Esta Jornada la convoca el Departa-
mento de Educadores Cristianos y el
Secretariado de Enseñanza. Tiene como
objetivo profundizar en nuestra voca-
ción laical, dentro del ámbito educati-
vo.

Se celebra simultáneamente en las
cinco vicarías:

• Vicaría I, Colegio Santo Domingo de
Orihuela.

• Vicaría II Casa de Espiritualidad
«Estela Maris», en Alicante

• Vicaría III, Colegio «San Rafael» de
los salesianos en Elche, junto al
Huerto del Cura.

• Vicaría IV, Santuario Ntra. Sra. de
las Virtudes, en Villena.

• Vicaría V, Residencia «Cortes Roig»,

JORNADA DE ESPIRITUALIDAD

de las hermanas de la Doctrina Cris-
tiana en Benidorm.
Seguiremos el siguiente horario:

• 10’00 Acogida y oración inicial.
• 10’50. Meditación y tiempo para

la Oración personal.
• 12’00. Descanso y tiempo para

compartir la experiencia.
• 12’40. Eucaristía.
• 13’20. Aperitivo.

Estáis todos invitados a participar
en esta mañana de reflexión y oración,
especialmente indicada para profeso-
res y profesoras de todos los niveles
educativos, profesores de lengua, ma-
temáticas, filosofía… , que desde la vin-
culación común que es la Fe, y nuestra
pertenencia a la Iglesia, quieran com-
partir con otros compañeros nuestra
experiencia como cristianos.

ÁNGEL BONAVÍA
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CÁRITAS

LLAMADA A LA
SOLIDARIDAD

Necesitamos de tu solidaridad para ayudar a…

• Madre soltera con un hijo menor y sin papeles, necesita ayuda para el pago de la guardería de su hijo y así poder
trabajar en el servicio doméstico. Boliviana . SOLICITAMOS 350 EUROS.

• Mujer boliviana que vino engañada para ejercer la prostitución y quiere salir de la situación en que se encuentra y
regresar a su país. SOLICITAMOS 1.000 EUROS.

• Matrimonio mayor, sin familia, necesitan una ayuda para arreglar desperfectos en su vivienda que con la pequeña
pensión no pueden hacer frente. SOLICITAMOS 600 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en la

CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para las personas físicas, y el 35% para las personas jurídicas, es deducible del
Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y 42.1.ª) Ley 30/1994.

VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

BIENAVENTURANZAS

Los destinatarios de esta estas
propuestas de bienaventuranza
eran el pueblo sencillo y traba-

jador del tiempo de Jesús, que les de-
cía unas cosas que ellos sentían y de-
seaban, pero que nadie les había pro-
puesto: felices los pobres, los margina-
dos, los excluidos. Se trataba de una
oferta ambiciosa de felicidad, de reina-
do de paz y de justicia para los que más
las necesitaban. En un contexto de cul-
tura farisaica hegemónica, o de cultura
esenia sectaria, hacer una propuesta de
oferta de bienventuranza para los infe-
lices de siempre era muy atrevido y
muy desado por los pobres y sufridos.
Aquel evangelizador nazareno supo
conectar por la vía de la «compasión»
con las necesidades de sus oyentes, le
captaron muy bien el mensaje y por eso
se decidieron a seguir sus pasos con pa-
sión. El gran Nietzsche, en su Genealo-
gía de la Moral, dijo de este Jesús que
fue el mejor seductor de la historia, el
que mejor evangelizó a los pobres. Se
identificó tanto con ellos que se despojó
de su rango y tomó la condición de esclavo,
haciéndose uno de tantos (Flp 2,7).

Los valores y las normas que rigen
la vida del cristiano, desde entonces, ya
no son solamente las expresadas en el
decálogo de Moisés, como si todo si-
guiese igual que antes de la venida de
Cristo: Ésta es la vida eterna, reconocerte
a ti como único Dios verdadero, y a tu en-
viado, Jesús, como Mesías (Jn 17,1). Las
bienventuranzas han pasado a ser
nuestro valor y nuestra norma inte-
gradora y en su molde deben formarse
los cristianos pues Jesús aplica a las
bienaventuranzas las promesas de fe-
licidad y dicha vinculadas a la ley de
Moisés (Lv 25 y Dt 28). A nadie le que-
déis debiendo nada, fuera del amor mutuo,
pues el que ama al otro tiene cumplida la
ley. De hecho, el «no cometerás adulterio»,
«no matarás», «no robarás», «no envidia-
rás», y cualquier otro mandamiento que hay
se resumen en esta frase: Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo (Rm 13,8-10).

Jesús no opta por la pobreza porque
sea un bien en sí misma, sino porque el
amor le lleva a solidarizarse con los po-
bres para, desde dentro, lograr la su-
peración de la pobreza. Los movimien-
tos pauperistas cristianos (valdenses,
fraticelli…) de la historia de la Iglesia
no captaron esto de Jesús, creían que lo
más singular e innovador de Jesús era
la pobreza y no vieron que más bien se
trataba del amor, amor al Padre, amor
a los hermanos y, preferentemente, a los
pobres y necesitados. Dichosos vosotros
los pobres, porque tenéis a Dios por
rey… Pero ¡ay de vosotros, los ricos,
porque ya tenéis vuestro consuelo! (Lc
6,20.24).

¿Cuál es la característica principal
de la sociedad argelina de hoy en día?

—Una primera característica es su
juventud. En 1962, año de su indepen-
dencia, en Argelia vivían diez millones
de habitantes, de los que un 10 % era
de origen europeo. En el 2005, cuenta
con un poco más de 33 millones, y de
éstos el 65 % tiene menos de 30 años. Es
decir el potencial de dinamismo de
nuestra sociedad, lo mismo que la mul-
tiplicidad de los problemas que tiene
que resolver como la educación, vivien-
das, empleos, ocio... son más difíciles de
resolver, ya que los medios extranjeros
nos ofrecen diariamente el espectáculo
de vidas más fáciles y más libres.

 La segunda característica es el ac-
ceso masivo de las mujeres a la educa-
ción y a la vida profesional. Este fenó-
meno genera cambios profundos en la
vida de las parejas, en el modo educati-
vo de los niños; cambios también en el
conjunto de la vida social. Las mujeres
son hoy mayoritarias en la enseñanza,
la salud, el derecho, la vida asociativa,
etc. Defienden con pasión la igualdad
de sus derechos con los hombres. Quie-
ren ser ciudadanas de pleno de dere-
cho.

Argelia conoció años de violencia.
Los españoles, guardamos en nuestra
memoria el asesinato de nuestras dos
hermanas, Caridad y Esther. ¿Cuál es
la situación hoy?

—Es verdad que el país ha atrave-
sado tiempos de violencia sangrienta.
Los sacerdotes y las religiosas que fue-
ron víctimas son en total una veintena.
Pero el conjunto del pueblo que falle-
ció fue cerca de 150.000. Nuestra Igle-
sia ha reparado esta prueba, sin evitar-
lo. Ha pagado el precio de la sangre, ma-
nifestando así su fidelidad y su frater-
nidad a los hombres y a las mujeres de
este país. Hoy, la violencia es esporádi-
ca. La Argelia profunda ha rechazado

los mandatos y la opresión de los
integristas. El pueblo aspira a la paz. Es
lo que acaba de manifestar, masivamen-
te, en un referéndum. El pesar de mu-
chos ha comenzado a encaminarse ha-
cia una amnistía de los culpables de crí-
menes, sin acto de arrepentimiento y sin
reparación de su parte… El tiempo ne-
cesariamente hará su obra…

La Cáritas argelina se ha preocupa-
do por los refugiados saharauis…

—Es verdad. En 1976, el cardenal
Duval, entonces el arzobispo de Argel,
visitó los campamentos, a la cabeza de
una pequeña delegación. Hubo un en-
cuentro con el primer presidente, El
Wali, y comprobó el estado de desam-
paro de los primeros refugiados. Mien-

tras, en una declaración pública, hizo
la petición para que se hiciera justicia
con el pueblo saharaui, e hizo un lla-
mamiento a la ayuda material interna-
cional. Desde esta fecha, en unión con
nuestros hermanos protestantes, no he-
mos parado de aportar ayudas de mu-
chas maneras: alimentación, educación,
material de artesanía para las mujeres…
Introdujimos allí la energía solar. Este
proyecto tan costoso ha sido apoyado
y desarrollado por una organización
suiza.

¿Cuál es la situación actual?
—Siendo grandes los desafíos a los

que hay que enfrentarse en el mismo
interior de Argelia, nuestra Cáritas se
encuentra obligada a tomar una cierta
distancia con relación a las ayudas apor-
tadas a los saharauies, sin desinteresar-

se por completo. Pertenece pues a
Cáritas Española tomar un relevo más
efectivo. Varias razones apoyan esto.
Antiguamente colonizados por España,
los saharauis dominan la lengua espa-
ñola. Este hecho favorece el diálogo y
la transmisión de un conocimiento ne-
cesario para su desarrollo, transmisión
que deberá proseguir, incluso cuando
el Sahara —como se espera— conozca
la libertad.

Pero concretando, ¿que podemos
hacer nosotros?

—Una asistencia preciosa ya se cum-
ple, con la acogida de niños, durante el
verano; la acogida también de enfer-
mos, de minusválidos… Pero hay que
invertir también en otros campos. Con-

tribuir a la creación de una economía
interna, con el fin de que el pueblo sa-
tisfaga por sí mismo lo que necesita. Un
proyecto está actualmente en estudio,
del que Cáritas Española debería ser el
principal actor. Se trata de la creación
de cooperativas de producción para las
mujeres. Éstas podrían confeccionar allí
sus propios velos, teñirlos según sus
gustos, y así no tener que comprarlos
en Mauritania. Confeccionar trajes para
los niños, tratar el cuero para zapatos.
Esto necesitaría evidentemente el abas-
tecimiento de todo un material adecua-
do, así como una formación para utili-
zarlo, una iniciación comparada a la
gestión de una cooperativa, a su conta-
bilidad, a las leyes del mercado, etc.

Es evidente que para la ejecución de
este proyecto, la colaboración de otras
Cáritas como la nuestra, es necesaria.

El pueblo aspira a la paz
Denis GONZÁLEZ, nacido en Argelia y de nacionalidad argeli-
na es sacerdote y director de los Servicios Cáritas de Argelia.
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Queridas familias de la diócesis
de Orihuela-Alicante:

El Secretariado Diocesano de Familia y Vida, ha previsto organizar diferentes opciones para
acudir al V encuentro mundial del Papa con las Familia que tendrá lugar en Valencia en
julio de 2006, siendo los días centrales del acontecimiento los días 7, 8 y 9.

En este número de Noticias Diocesanas, os presentamos una oferta que hemos negociado con
Halcón Viajes. Se trata de un «Crucero a bordo del barco New Flamingo». Las reservas de plazas,
las deberéis realizar directamente con D. Juan José Mazón en la agencia de Orihuela, tel.: 966744700,
donde se os orientará para que podáis hacer las reservas en cualquier agencia que Halcón Viajes
tiene en la provincia de Alicante. La capacidad de la nave es de 980 plazas. Se os da a continua-
ción las ofertas de precios así como el itinerario previsto del crucero.

También estamos negociando la reserva de 100 habitaciones en hoteles de la capital para los
que sólo deseen asistir a los actos centrales del acontecimiento, todo esto se os irá comunicando
en el momento en que nosotros tengamos la información necesaria.

Por último, tenemos previsto organizar la asistencia a la Eucaristía que Benedicto XVI celebra-
rá el domingo día 9 de julio a la 9,00 h. Para tal efecto se contratará salida de autobuses desde las
ciudades (cabecera de comarca) más significativas. Todo esto se os comunicará por medio de
vuestras parroquias, colegios y comunidades en el momento oportuno.

Encuentro
Mundial del
Papa con las
Familias

La participación adecua-
da en los actos del V
EMF implica la corres-

pondiente inscripción: es im-
portante que todos los asisten-
tes se inscriban para que la or-
ganización conozca el número
de peregrinos y sea posible or-
ganizar mejor los actos.

Normas para la inscripción

La inscripción en el V EMF
se realiza a través de la dió-

cesis, para esto el Secretariado
Diocesano de Familia y Vida ya
se ha inscrito como promotor
ante la organización del en-
cuentro. No obstante las parro-
quias, movimientos, asociacio-
nes, centros de enseñanza, co-
fradías, clubes u otra entidad
que lo deseen, pueden inscri-
birse por su cuenta. Esta segun-
da opción trae el inconvenien-
te de que no es seguro que po-
damos estar todos juntos en el
sector que la organización nos
designe, mientras que si se
hace centralizado por medio
del Secretariado Diocesano de
Familia, estaremos todos jun-
tos en los actos del encuentro.

Por esto, los que deseéis
acudir al encuentro tenéis que
inscribiros forzosamente por
medio de los dos formulas an-
tes descritas, ¡no podéis acudir
al encuentro sin la pertinente
inscripción! ¡podéis encontra-
ros con problemas de seguri-
dad al carecer de acreditación!
El Secretariado Diocesano de
Familia y Vida tramitará las

V
inscripciones y os remitiremos
todo lo necesario y toda la in-
formación pertinente.

La inscripción comprende:
• Las correspondientes cre-

denciales para asistir a los
actos en el sector asignado.

• La adquisición del «pack»
del peregrino:
—Senior (a partir de 14

años) 35 euros.
—Junior (de 14 a 7 años) 15

euros.
• Los menores de 7 años no

necesitan adquirir el pack
del peregrino, pero es nece-
saria la inscripción

• La opción de adquirir los
correspondientes lotes de
comida, para los que acu-
dan por su cuenta.

Podrá efectuarse por correo
electrónico a:

pfamiliar@diocesisoa.org
o poniéndose en contacto con
los miembros del Secretariado
Diocesano de Familia y Vida de
vuestra zona, hasta el 30 de
abril de 2006, fecha en que se
considerará firme y se realiza-
rá un primer cierre, comenzan-
do a adjudicarse entonces las
zonas de ubicación en los ac-
tos.

A partir de esa fecha, las
anulaciones podrán suponer
una penalización económica y
las nuevas peticiones sólo se-
rán atendidas en el caso de
existir sobrantes para cada uno
de los conceptos (credenciales,
paquetes y lotes de comida).
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Nos disponemos a cele-
brar el 25 aniversario
de E M en nuestra dió-

cesis. Para este acontecimiento
hemos elegido como lema
«MATRIMONIO VOCACIÓN
DE AMOR».

Aún mantenemos en nues-
tro recuerdo las celebraciones
del  10.º aniversario en el Para-
ninfo de la Universidad de Ali-
cante con la celebración de la
Eucaristía presidida por Mon-
señor Álvarez y un numeroso
grupo de sacerdotes. El Lema
entonces fue: «Celebramos el
amor. Vivimos nuestro sueño».

También recordamos la ce-
lebración del 20 aniversario en
el Colegio de los PP. Salesianos
de Alicante y como acto central,

la Eucaristía concelebrada y
presidida por nuestro querido
D. Victorio, con el lema: «Re-
mar mar a dentro». Queríamos
expresar con él nuestro deseo
de mantener vivo el espíritu de
E M.

ANTE EL 25 ANIVERSARIO DE

ENCUENTRO MATRIMONIAL EN ALICANTE

Estamos en Encuentro Matri-
monial desde hace trece años.

Conocimos este movimiento cató-
lico a través de unos amigos que
nos dieron su testimonio como
pareja, en su relación, en su forma
de vivir y actuar como un matri-
monio ejemplar.

El Fin de Semana de Encuen-
tro Matrimonial nos ayudó ofre-
ciendonos las herramientas para
seguir enamorados, fomentar el
amor conyugal cuidando aspectos
esenciales de nuestra relación,
como los sentimientos, la sexuali-
dad, creencias, el arte de la convi-
vencia, el compromiso, la acepta-
ción, el perdón y la comunicación.

El diálogo permanente y pro-
fundo nos ayuda a conocernos
mejor. Todo esto hace que nuestro
amor sea más maduro, tejido de
generosidad, entrega y alegría.

De esta manera podemos dis-
frutar plenamente de nuestro
amor y sabemos superar mejor los
contratiempos, las desavenencias,
las adversidades y problemas que
sin duda a todos nos depara la con-

Este recuerdo nos evoca
nuestro profundo agradeci-
miento a D. Victorio del que
siempre hemos recibido entu-
siasmo, aliento, cercanía y áni-
mos para luchar por el matri-
monio como fundamento y

piedra angular de la familia.
¡Gracias, D. Victorio, amigo!

En la celebración de este  25
aniversario en la que también
nos encantaría vernos acompa-
ñados por D. Rafael, al que da-
mos la bienvenida y nos ofre-
cemos sin reservas en el servi-
cio pastoral, hemos elegido el
lema Matrimonio vocación de
amor por dos motivos funda-
mentalmente.

En primer lugar queremos
proclamar el matrimonio como
llamada, como vocación a
amarnos día a día. Mantene-
mos de este modo también  el
objetivo prioritario del Plan
Diocesano de Pastoral para
este curso.

En segundo lugar desea-

mos manifestar nuestro entu-
siasmo por ser matrimonio,
pareja sacramental  y nuestra
felicidad de amarnos, siendo
así reflejo del amor de Dios en
el mundo hoy.

El centro de la celebración
lo constituirá la Eucaristía de
Acción de Gracias. Miraremos
atrás en un recuerdo feliz de lo
vivido. Miraremos nuestra rea-
lidad, como la estamos vivien-
do. Miraremos esperanzados al
futuro con la ilusión de seguir
dando frutos desde nuestra re-
lación matrimonial para la Igle-
sia en todos los pueblos de la
Diócesis.

PEDRO BERNABÉU  Y
PILAR GONZÁLVEZ

TESTIMONIO DE DOS PAREJAS  Y UN SACERDOTE
¿Cuándo hicisteis el Fin de Se-

mana de Encuntro Matrimonial y
qué ha supuesto en vuestras vidas?

Cuando hace veinte años, y por
la insistencia de unos amigos,

vivimos el Fin de Semana de En-
cuentro Matrimonial, no podía-
mos imaginar el beneficio que iba
a suponer para nuestra relación,
magnífica en aquellos momentos.
El retomar nuestros comienzos
como pareja y todo un mundo de
ilusiones que, de algún modo, ha-
bíamos arrinconado, resultó una
nueva manera de comunicarnos
nuestros sentimientos y por lo tan-
to, una ayuda en nuestra convi-
vencia diaria.

En estos momentos, Encuentro
Matrimonial, nos sigue ofreciendo

un estilo de vida que nos permite
relacionarnos con otras parejas,
que tienen nuestras mismas ilusio-
nes de seguir creciendo en amor y
respeto, viviendo, con la ayuda del

vivencia.
Nos sentimos dichosos de

compartir la vida juntos, de tener-
nos el uno al otro, para lo

bueno y para lo malo y saber
apreciar y disfrutar de las cosas
pequeñas compartiéndolas en pa-
reja, con nuestros hijos, familia y
amigos comunes.

Conscientes de este tesoro que
poseemos, que es nuestro amor
bendecido por Dios. como matri-
monio cristiano debemos alimen-
tar y cuidar nuestra relación y ser

¿Desde cuándo estás en En-
cuentro Matrimonial?

—Hice el Fin de Semana en
enero del año 1981, lo que quiere
decir que estoy a punto de cum-
plir los 25 años desde que viví esta
experiencia.

¿Por qué hiciste el Encuentro
Matrimonial?
—Unos matrimonios, amigos
míos, me insistieron para que lo
hiciera. Yo me resistía y ponía la
misma la excusa que luego he oído
muchas veces. ¿Y qué pinta un cura
en el Encuentro Matrimonial? Por fin
me decidí a ir con la esperanza de
que, por lo menos, aprendería al-
guna técnica para «ayudar» a los
matrimonios.

¿Y encontraste esa «técnica»
que ibas buscando?
—No, no aprendí ninguna «técni-
ca para ayudar a los otros» sino
que aprendí a conocerme mejor
como persona, lo cual es mucho
más importante. Sólo por esto ya
valió la pena el haber asistido.

¿Qué ha supuesto para ti y
para tu vida sacerdotal el Encuen-
tro Matrimonial?
—A la primera parte de tu pregun-
ta —qué supuso para mí como
persona— creo que ya la he res-
pondido, me ayudó a conocerme
mejor. Y también aprendí una cosa
muy importante que todos —in-
cluidos los sacerdotes— tenemos
la necesidad de amar y ser ama-
dos, a lo que no podemos renun-
ciar. Y que esto no está reñido con
mi celibato ni mucho menos. Lo
que ocurre es que mi amor, como
sacerdote, no se puede limitar a
una mujer y a unos hijos, sino que
ha de estar al servicio de la comu-
nidad.

Muchas veces se me había pre-
sentado el celibato, o al menos así
lo había entendido yo, como una
«renuncia». El Encuentro me ha
ayudado, al reflexionar acerca de
mi vocación sacerdotal, y he visto
que el celibato no es ninguna re-
nuncia, sino una opción. De la mis-
ma manera que el matrimonio es
una opción. En los dos casos la op-
ción se basa en el amor y nunca en
la renuncia.

He descubierto que el sacer-
docio es un sacramento de relación
y de amor, y que a través de mi
sacerdocio yo también tengo que
hacer presente el amor de Dios al
mundo.

Para terminar, si tuviera que
resumir en pocas palabras te diría
que el E.M. me ha ayudado a apre-
ciar cada día más mi vocación sa-
cerdotal. Y que la opción que hice
en su día por el sacerdocio, es lo
mejor que me ha ocurrido en mi
vida de tal manera que mi vida no
tendría sentido si no fuera sacer-
dote.

EUGENIO SOLAESA S J

Padre, nuestro matrimonio según
el Plan de Dios.

BENITO JUANET Y
MARISOL ROEL

testimonio ante el mundo de nues-
tro amor.

 También en Encuentro Matri-
monial hemos encontrado otras
personas —amigos— con nuestro
mismo estilo de vida, valores, in-
quietudes y desvelos. Personas
con las que caminar juntos en este,
a veces difícil camino, sin tamba-
learnos en nuestra fe y en nuestras
convicciones.

JUAN AGUSTÍN HERRERA Y
MERCHE GARCÍA
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BENEDICTO,  OBISPO, Siervo
de los siervos de Dios

Al venerable hermano Rafael
Palmero Ramos, hasta ahora Obis-
po de Palencia, trasladado a la sede
de Orihuela-Alicante, salud y ben-
dición apostólica.

Entre nuestros diversos trabajos
y oficios, fijamos ahora nuestra mi-
rada solícita en la comunidad de
Orihuela-Alicante, que por la recien-
te renuncia del Venerable Hermano
Victorio Oliver Domingo ha queda-
do privada de su legítimo Pastor.
Mas tú, Venerable Hermano, que
hasta ahora has presidido con recti-
tud la diócesis palentina y has des-
empeñado las funciones episcopales
con prudencia, y que te muestras
como poseedor de virtudes huma-
nas y sacerdotales, nos pareces idó-
neo para confiarte esta importante
tarea. Por ello, habiendo oído el pa-
recer de la Congregación para los
Obispos, en virtud de nuestra potes-
tad Apostólica, desvinculado de la
anterior sede, con confianza y de
buena gana te constituimos Obispo
de Orihuela-Alicante, con todos los
derechos y deberes inherentes a este

oficio según lo prescribe el derecho
canónico. Cuidarás diligentemente
de que el clero y el pueblo de tu dió-
cesis conozca estas Letras nuestras,
y les exhortamos con vehemencia en
el Señor a la consideración y justo
afecto que debe ofrecerse al nuevo
Moderador de la vida espiritual. Fi-
nalmente a ti, Venerable Hermano,
que asumes esta más pesada carga,
deseamos animarte con estas pala-
bras del Apóstol de los Gentiles: No
te avergüences de dar testimonio de
nuestro Señor..., al contrario, comparte
conmigo los sufrimientos por la predi-
cación del Evangelio, sostenido por la
fuerza de Dios. El nos ha salvado y nos
ha llamado a llevar una vida santa - 2
Tim 1,8-9.

Dado en Roma, junto a San Pe-
dro, el día veintiséis del mes de no-
viembre del año del Señor dos mil
cinco, primero de nuestro Pontifica-
do.

Benedicto XVI

Leonardo Erriquenz,
Protonotario Apostólico

«Con Él»
…y con
todos
nosotros

Cox
Cox
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TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

José Cerdá Pastor
Capellán del Carmen y
Sacristán Mayor de la Colegiata

Un hombre trabajador, ordenado e inteligente

En tiempos de Jesús no existían ni
psiquiatras ni hospitales psiquiá-
tricos. Pero sí existían enfermos

mentales. A estos se les consideraba
como poseídos de algún «espíritu in-
mundo», poseídos por el diablo, ende-
moniados y por tanto rechazados y ex-
cluidos por la familia y la gente de su
entorno.

La gran mayoría de los endemonia-
dos y las posesiones de las que nos ha-
bla el Evangelio son verdaderas enfer-
medades mentales, aunque más bien
nos hablan de personas con unos sínto-
mas y signos de esas enfermedades,
como María de Magdala, de la que ha-
bía echado siete demonios, curada y le
seguía Lc 8,2. Más bien hay enfermos
que enfermedades. De ahí que en tiem-
pos de Jesús a estos enfermos, tan re-
chazados, no se les permitiera vivir con
los demás. Muy pocos vivían con sus
familias. De ordinario eran rechazados
y marginados, incluso por las leyes.
Hoy viven entre nosotros.
Pero ¿cómo viven…?

Vivían en los montes so-
los, igual que los leprosos o
en lugares solitarios, porque
además de ser peligrosos,
decía la gente en su tiempo
que poseían el demonio. Ni
siquiera la comunidad judía
religiosa les admitía. Se les
excluía porque poseían un
«espíritu inmundo». Eran
impuros. Éste fue el caso del
endemoniado de Gerasa en
Mc 5,1-20, significativo de
un esquizofrénico, o el del
niño epiléptico que nos na-
rra Mc 9,14-30. Bueno, y yo
me pregunto: ¿Cómo los ve-
mos o tratamos nosotros
hoy?

Pero lo que me conmue-
ve es el comportamiento de
Jesús y la ayuda que presta
tanto al enfermo como a la
familia, ya en aquel tiempo,
es para conocerlo y medi-
tarlo.

¿Cómo actúa Jesús con
estos enfermos?:

• Jesús se hace el encontra-dizo con
ellos.

• Jesús se acerca a ellos en Lc 9,37-
43. No les rehuye, ni pasa de largo.

• Los leprosos y los enfermos son
los preferidos de Jesús, porque son los
más desa-sistidos, abandonados y mar-
ginados.

• Escucha y atiende a sus familias.
Los curó atendiendo a sus ruegos o sú-
plicas.

• Jesús les cura, como cura a otros
enfermos: tocándoles, con palabras, con
su presencia. No les tiene miedo, ni re-
paro, es más, los quiere y mucho.

Jesús se identifica con ellos: A Je-
sús le acusaron de estar endemoniado
Mc 3,22. Herodes le tachó de loco y se
burló de Él en Lc 23,11. Incluso su mis-
ma familia le consideró loco, en Mc 3,21.
En la misma Pasión padeció sufrimien-

tos propios de la enfermedad psíquica.
Sintió miedo, angustia y temor en Mt
26,36-46, esos sufrimientos, a Jesús, le
alcanzaron a su cuerpo, a su alma y a
su corazón. Así sucede con los enfermos
mentales. Y, finalmente, se identificó
con ellos plenamente al decir: «Lo que
hicisteis a uno de estos mis humildes
hermanos, lo hicisteis también conmi-
go», en Mt 25,40.

Se solidariza con ellos en Mc 5,1-
20. En tiempos de Jesús los enfermos
mentales no sólo pertenecían a la clase
marginada, sino que, además, debido a
la mentalidad de aquel tiempo, eran
unos «malditos» y culpables de su des-
gracia. Era mal visto, peligroso y moti-
vo de escándalo ocuparse de ellos. Je-
sús, a pesar de ello, aun sabiendo el ries-
go que corría, que se hacía sospechoso
y cómplice, se acercó a ellos, los tocó,
se ocupó de ellos y los curó.

Los defendió de las leyes injustas
de aquella sociedad y trató de integrar-

les en la sociedad, en sus pueblos, sa-
cándoles de la marginación en que vi-
vían. Amigos/as, tomó partido por
ellos.

Los enfermos mentales encontra-
ban en Jesús: amor, compasión, salud,
cercanía. No es nada extraño que le bus-
caran y, curados, le siguieran luego,
como la mujer Fenicia y María Magda-
lena. Y hoy, en nosotros, ¿qué encuen-
tran?

Ahora las conclusiones son también
claras: No tener miedo, saber acercar-
nos, saber tocarles, conocerles bien, pero
sobre todo devolverles la capacidad de
ser personas, de ser libres, de su
autoestima…, y desde el amor, como Je-
sús hizo y quiere… porque son perso-
nas e hijos de Dios.

MANOLO TORREGROSA

Jesús y los enfermos
mentales

Nacido en Alicante el 22 de septiem-
bre de 1881, hijo de José y de Do-
lores. Familia muy cristiana; el pa-

dre artesano con taller en la calle San Vicen-
te. A los doce años ingresó en el Seminario

de San Miguel de Orihuela para cursar los
estudios eclesiásticos, que finalizaron en
1903, recibiendo seguidamente la ordena-
ción sacerdotal. Su primer destino a pro-
puesta del Cabildo de San Nicolás, fue la
regencia, durante 16 años, de la Iglesia de
Ntra. Sra. del Carmen (hoy plaza del Car-
men en Santa Cruz) con título de Capellán
de la misma.

Por nombramiento del Cabildo, D. José
ocupó la plaza de Sacristán Mayor y de Pres-
bítero asistente de la Colegiata. Su compor-
tamiento como Sacristán Mayor fue modé-
lico, pues era trabajador, ordenado e inteli-
gente. Cuidaba los detalles. Uno de los tes-
tigos ha declarado que Don José defendió
de la destrucción la imagen de Ntra.  Sra.
del Remedio, colocándose ante ella y dicien-

do a los milicianos: «Así no teniu res que
fer, si voleu trencar la Mare de Déu, teniu
que matarme a mi ara matix».  Clausurada
la Colegiata a raíz del 18 de Julio, D. José,
en su domicilio (Altamira, 24), continuó ce-
lebrando la Santa Misa, hasta el 18 de agos-
to, en que a medianoche irrumpieron en su
domicilio varios miembros de la F.A.I.  Tras
un minucioso registro, en que encontraron,
cuidadosamente guardados, cálices y
copones del templo colegial, exigieron la
entrega inmediata, negándose rotundamen-
te D. José, pues tenía permiso expreso, con
documentación firmada por el Gobernador
Civil, para custodiar aquellos bienes. De
momento se retiraron, pero regresaron des-
pués refuerzos, quienes pistola en mano
exigieron la entrega inmediata de cuantos
objetos de culto guardaba el fiel Sacristán,
obligándole a acompañarles para hacer la
consignación de aquellos ante el Goberna-
dor.

En realidad, todo era un pretexto para
robar y asesinarle, ya que en el mismo co-
che lo trasladaron hasta el «portichol», cer-
ca de Monforte del Cid, dejándolo muerto
en la cuneta.

Don José Lorenzo Carbonell, Alcalde de
Alicante, libró dos veces de la muerte a su
sobrino D. José Cerdá, pero a la tercera vez
llegó tarde.

Sus familiares, que nada sabían y esta-
ban en contacto con las autoridades, que
querían salvar a todo trance a D. José, bus-
caron y preguntaron sobre su paradero. En
el cementerio de Monforte, sobre la mesa de
autopsias, encontraron su cadáver con al-
gunos rasguños en la cara, como señal de
haber luchado antes del martirio; su muer-
te se debió a un tiro en la nuca, que salió
por el pómulo derecho.  Alicante le dedicó
una de sus calles.

Hermosa composición
en madera policro-
mada de la Sagrada

Familia  (Jesús, la Virgen Ma-
ría y San José) realizado por
Francisco Salzillo y Alcaraz
para la parroquia de Santia-
go el Mayor de Orihuela. La
obra fue encargada a Salzillo
en 1765  con ocasión de la re-
novación de la capilla de San
José. En ella puede apreciar-
se  la sensación de movimien-
to, la unidad de las tres figu-
ras y la plácida atmósfera fa-
miliar.

Sagrada Familia.
Parroquia de Santiago el Mayor (Orihuela)
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FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

FORMACIÓN

La Candelera, el 2 de febrer

Con demasiada frecuencia se de-
manda en nuestra cultura un tipo
de religiosidad tranquilizante, se-

dante y terapéutica mientras se disfruta
de este sistema materialista y consumista
creador de las víctimas.

La dinámica social nos impulsa a vi-
vir una vida superficial, de consumo des-
enfrenado en donde la estética prevalece
sobre la ética. Desde ahí mucha gente de-
manda una religiosidad «light» que no
desentone con la vida «light» que nos he-
mos montado. Se construye un Dios a la
medida.

El Dios que sigue siendo excluido de
nuestro mundo, quizá hoy más que nun-
ca, es el Dios crucificado, ese Dios vícti-
ma solidaria con todas las víctimas. El
Dios de la debilidad y la pobreza. El Dios
de las causas perdidas. Ése es el Dios que
continúa siendo negado práctica y
vitalmente. Y es en ese Dios sufriente pre-
sente en el dolor de las víctimas en el que
tenemos que alimentar nuestro corazón
com-pasivo.

Jesús no es imparcial, ni nos presenta
a un Dios imparcial. Jesús toma partido
por los empobrecidos, privilegia el lugar
de los pobres: de la viuda, del niño, la
anciana, el extranjero, la prostituta, el le-
proso,  el pecador…

Jesús nos presenta a un Dios que se
identifica con el sediento, el hambriento,
el extranjero, el desnudo, el enfermo y el
preso. Así al final de los tiempos el test
de calidad del testigo, la prueba de vali-
dez no será cuántos golpes de pecho nos
dimos, sino:

El vaso de agua dado al sediento,
la comida dada al hambriento,
la acogida tributada al extranjero,
el vestido donado al desnudo o
las visitas a los enfermos y presos.
Porque todo lo que hicisteis a uno
de estos mis hermanos más peque-
ños me lo hicisteis a Mí (Mt 25,31s).

Ser testigos de Jesús supone situarse
en estos lugares donde el grito del hom-
bre sube hacia Dios. Supone sentir la mis-
ma lástima que sentía Jesús, esa que le
movía a la compasión activa. Supone de-
jarnos evangelizar por los pobres.

NOTA:
Después de este primer bloque formativo

en el que hemos abordado la figura del laico
y la laica como testigos, pasaremos a un se-
gundo sobre el tema de la evangelización que
lo desarrollará Miguel Riquelme, el delegado
de laicos.

La prueba de validez
del testimonio
es el anuncio de la
Buena Noticia
a los pobres

LOLES GAMBÍN

Directora del Secretariado
de Mov. y Asoc. de
Apostolado Seglar

Me llamo Ana María Manzanaro Re-
guera, estoy casada y soy madre
de tres hijos. Nací en Santa Pola,

estudié el bachillerato en el colegio «Santa
María» de la Congregación de las Hijas de
Jesús (jesuitinas) de Elche y la licenciatura
en Filología Hispánica en la Universidad de
Alicante. Desde que contraje matrimonio,
resido en Callosa de Segura donde dirijo un
centro de estudios.

La llamada al mundo de las cofradías de
Semana Santa la tuve en Callosa de Segura
cuando, tras mi matrimonio, comencé a par-
ticipar en las actividades que organizaba la
cofradía a la que pertenece mi marido. El
hecho de que en mi ciudad natal hasta bien
entrada la década de los 80 se realizaran
procesiones de Semana Santa organizadas
por la parroquia, pero no existieran cofra-
días, hizo que yo desconociera este mundo.

Con el tiempo he podido ver que la co-
fradía es algo más que una asociación cató-
lica de fieles. La cofradía es una familia que
comparte sentimientos y amores, un grupo
de amigos a los que les une un único fin,
que les identifica y les llena de gozo: pro-
clamar a quienes quieran oírles, desde el
anonimato de sus túnicas o desde cualquier
otra actividad que desarrollen en la vida,
que Jesús sigue siendo su referente y el
Maestro al que deberíamos acudir en cada
momento de nuestra existencia. Los cofra-
des comparten vivencias, sentimientos, fer-
vores, aquí y allá, con peculiaridades y ca-
risma, con las connotaciones que la tradi-
ción y la religiosidad popular han esculpi-
do en las cofradías. El cofrade con su testi-
monio público, durante todo el año y no sólo
durante la Semana Santa, pregona que es
creyente católico y que pertenece a la Igle-
sia de Cristo. El cofrade del siglo XXI tiene
una actitud valiente, sincera y comprometi-
da, que ha de ser coherente y servir de ejem-
plo para el resto de la sociedad.

Por mi trabajo tengo relación con mu-
cha gente joven y aprecio el avance progre-
sivo del laicismo que inunda nuestra socie-
dad. La sociedad española se ha seculari-
zado. El Papa Juan Pablo II dijo en una de
sus últimas alocuciones que «las nuevas ge-
neraciones de españoles están influenciadas por
el indiferentismo religioso y la ignorancia de la
tradición cristiana con su rico patrimonio espi-
ritual, y expuestas a la tentación de un
permisivismo moral». Los jóvenes sienten pu-
dor y vergüenza de declarar sus conviccio-
nes. Para muchos de ellos, la cofradía es el
único y fino hilo que les mantiene unidos a
la Iglesia a la que pertenecen desde el mo-
mento del bautismo y que «dejaron en sus-
penso» después de tomar la Primera Comu-
nión. Para ellos la cofradía se convierte en
un «parvulario de fe» al tener como objeti-
vo paliar la falta de formación religiosa y
espiritual que en otra época correspondía a
la familia y a la escuela.

Como cofrade de la «Cofradía de Santa
María Magdalena: Hermandad de Jesús
del Perdón y Mayordomía de Santa María
Magdalena» de Callosa de Segura, he po-
dido apreciar que para muchos de los vete-
ranos hermanos cofrades la cofradía es un
pedazo importante de la historia de su pro-
pia vida, llegando a constituir el primer re-

cuerdo de su infancia y la mejor herencia
que ha recibido de sus antepasados. La co-
fradía es una asociación abierta que acoge a
todo el cofrade que se acerca a ella procu-
rando que nadie se sienta extraño. La cofra-
día tiene una organización participativa,
donde se escucha a todo el que quiere ha-
blar y donde se practica la caridad cristia-
na, entendida principalmente como la prác-
tica de la ayuda fraterna, bajo la máxima de
que en la cofradía el amor fraterno no se
predica sino que se vive.

Los cofrades, que durante todo el año
buscan incrementar su formación en los va-
lores esenciales del cristiano, son conscien-
tes, independientemente de su edad, con-
dición social, cultura, capacitación y ocupa-
ción, de la obligación que tienen de contri-
buir a la formación del resto de cofrades me-
diante la aportación del tesoro espiritual que
cada uno posee, al tiempo que están dis-
puestos a incrementar su propia formación
siendo receptivos a las enseñanzas que el
más sencillo y humilde de los cofrades pue-
da realizar con sus gestos, actitudes y ejem-
plo.

Pertenecer a una cofradía de Semana
Santa ha posibilitado mi plena integración,
desde un principio, en una sociedad nueva,
la de Callosa de Segura, que me ha abierto
los brazos para acogerme como una más de
sus ciudadanas. Me ha posibilitado viajar y
conocer a otros cofrades, al participar en los
Encuentros Nacionales y Provinciales que
se han realizado hasta el momento. Me ha
posibilitado enriquecer mi formación reli-
giosa y espiritual al compartir con el resto
de cofrades sus vivencias. Y, por último, me
ha permitido practicar la caridad cristiana
al permitirme vivir y practicar intensamen-
te el amor fraterno con aquellos que siguen
a Jesús, adoran a su Madre y son gozosos
practicantes del Sacramento de la Eucaris-
tía.

LAICAS Y LAICOS Testimonio de una cofrade

El dia 2 de febrer és la Presentació de
Jesús al temple, dit abans dia de la
Purificació de Maria, però popular-

ment és el dia de la Mare de Déu de la
Candelera, «La Candelaria». Esta celebració
és molt arrelada en les nostres parròquies i
és una de les tradicions o «mitges festes» de
l’hivern, singularment relacionada amb el
Nadal, i per tant, també amb el món de la
maternitat i la infantesa.

Esta festa del santoral arreplega un
precepte ritual de la llei mosaica que va ser
acomplit per la Sagrada Familia, i és que les
dones d’Israel, quaranta dies després del
naixement del seu fill (el 2 de febrer fa
quaranta dies des de Nadal) es presentaven,
mare i fill, al temple de Jerusalem, per tal
que la mare fora purificada, i per a presen-
tar una ofrena al Senyor com a sacrifici (un
corder, i si no era possible, dues tórtores o
colomins, que fou l’ofrena de Maria). La
singularitat de la presentació de Jesús al
temple fou que de tota la multitud de fidels
i sacerdots que aquell dia s’estaven al
santuari, tan sols dos vellets pietosos, Simeó
i Anna, que esperaven amb ànsia el moment
de la salvació d’Israel, reconegueren el
Messies desitjat en aquell xiquet portat al
braç pels seus pares. En este dia és pertinent
entonar el càntic evangèlic de Simeó, el
«Nunc dimitibus»: «Ara, Senyor, deixeu que

el vostre servent se’n vaja en pau, com li
havieu promés. Els meus ulls han vist el
Salvador.»

La festa de la Presentació té també el
nom de La Candelera perquè a les esglésies,
abans de la missa, es reparteixen candeles
entre els presents, les quals són enceses,
beneïdes i fins i tot es fa una processó per
l’interior del recinte. Candela ve del llatí
«candere», brillar, candent, i la celebració es
converteix així en un llucernari, una xicotet
ritual pasqual que il·lumina les foscors de
l’hivern i de la nostra ànima i ens avança el
gran foc de la nit de resurrecció.

Des d’antic, i ja que la festa commemora
la presentació de Jesús, eixe dia les mares

porten els seus xiquets menuts (els nascuts
en l’any transcorregut des del 2 de febrer
anterior) i els presenten a la Verge, en la fi-
gura de major devoció del temple. Acabada
la missa el sacerdot va agafant un per un els
infants i els alça davant la imatge de Maria
mentre fa un pregària pel xiquet, el qual
queda, així, sota la protecció de la Mare de
Déu. És una celebració on el protagonisme
el ténen les mares, orgulloses i agraïdes per
la descendència que han obtingut.

La Candelera marca a més, el final del
cicle Nadal, i és el dia que toca desmuntar
definitivament el Betlem (si és que no s’ha
desmuntat abans) i es guarda ben guardat
fins a l’any següent.

Un sacedot presenta un
xiquet a la Mare de Déu el
dia de La Candelera.
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LUIS LÓPEZ

Para nada sirve la violen-
cia. Para nada. Aunque
sea tan natural, a veces.

Tan instintiva, tan nuestra, y
tan negativa.

Ella se pone al servicio del
interés y el poder, del orgullo
y de la descalificación: «Con-
migo: la verdad; enfrente la
mentira». Ese «apártese que
paso yo», dejando a jirones de
insultos la vida entera del otro.
Cuando descalificamos así, re-
saltando la mugre como pro-

piedad ajena, se nos vuelven en
contra todas las presunciones
de inocencia. Y perdemos, no
sólo la compostura y la educa-
ción, sino el derecho y la ver-
dad.

Pienso más, y ahora, en la
violencia, amagada de infor-

mación, de opinión y de estu-
dios sorprendentes, sacados a
la luz pública. Una noticia, una
sola, es suficiente para desen-
cadenar todo el ropaje de des-
calificaciones, insultos, conde-
nas y juicios. Y así, la noticia de
una línea, genera páginas, días
y tertulias interminables. De-
jando todas el sabor amargo de
la tristeza y la desazón. Tanta
violencia, en la vida diaria de
las relaciones humanas, es ab-
surda, además de culpable.
Queriendo construir la socie-
dad, destruimos la conviven-
cia. ¿Qué bondad podrá nacer?

Quiero decir, y lo digo alto
y fuerte, que no me gusta la
violencia de los que intervie-
nen, presumiendo de estar en
la orilla buena, para descalifi-
car al otro machacando su vida,
su fama, su derecho al mínimo
respeto. Son terribles las pala-
bras lanzadas, como dardos al
corazón. El domingo, 20 de no-
viembre, leía este comentario,
“la Iglesia en España, hoy, sólo
puede ser una máquina de mentir,
atrapada como está en la hipocre-
sía: revestir con los más altos idea-
les su realidad, la de ser una es-
tructura de poder, el poder más
siniestro, el que se basa en la ad-

Contra toda palabra
violenta, una reflexión

www.churchforum.org/info/Familia/

Es una página muy completa sobre temas familiares con
documentación de diversos documentos, y temas sobre la
educación de los hijos, la vida, etc.

 En este caminar juntos en la
fe y en la oración, sintiéndonos
llamados a reunirnos en la úni-
ca Iglesia, los cristianos hemos
de practicar un «ecumenismo
cotidiano» que a todos es posi-
ble. Este ecumenismo de cada
día consiste en reconocer en
cada bautizado un ser humano
injertado en Cristo y vivificado
por su Espíritu gracias al co-
mún bautismo que nos aúna en
la fe y nos introduce en el mis-
terio de salvación de la Iglesia.

Reconociendo en los cristia-
nos a quienes son miembros de
la Iglesia y conscientes de que
con ellos formamos el cuerpo
místico de Cristo, estamos en
condiciones de orar unos por
los otros; y de hacerlo con aque-
lla confianza que nos da la co-
mún invocación de Cristo como
Salvador del mundo y Señor de
la historia humana, aun cuan-

do la historia que los hombres
hacemos cada día escape apa-
rentemente al señorío del Re-
sucitado. La fe nos dará fuerza
a todos los bautizados para sa-
bernos unidos en él, sabiendo
que «Cristo murió y volvió a la
vida para ser Señor de muertos y
vivos» (Rm 14,9).

Mensaje de la Comisión Episcopal de
relaciones interconfesionales

“

”

ministración de la culpa y en el
control de las conciencias.

O estas otras: Sintiéndose
continuadores de una línea inin-
terrumpida con el Salvador, han
transformado la fe en prisión, la
esperanza en miedo y la caridad
en odio al oponente.

Lo leía y me sentía temblar
ante la violencia destructora de
este odio. Ni con razones pue-
de ser buena esta descalifica-
ción henchida de odio y resen-
timiento. Donde hay violencia
se pierde hasta el sentido co-
mún.

En fin, que lo que no nos
gusta es la violencia del ser
humano. La que todos lleva-
mos dentro y que tan nuestra
y tan salvaje se manifiesta. Esa
violencia es uno de los «bienes»
(porque somos propietarios) a
los que todos podríamos re-
nunciar para siempre.

Y, como llamada a la paz
recordamos: El Señor gobernará
a las naciones y enderezará a la hu-
manidad. Harán arados de sus es-
padas, y sacarán hoces de las lan-
zas. Una nación no levantará la
espada contra otra y no se adies-
trarán para la guerra (Is 2,4).

Que así sea. Que ya está
bien.

“    Donde hay
violencia se
pierde hasta
el sentido
común

Lo que tú

COMPARTES

con amor

HACE POSIBLE

el encuentro,

la comunión y

la solidaridad

con todos

ERES IGLESIA

¿POR QUÉ NO TE HACES
COLABORADOR PARROQUIAL?
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